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ACERCA DE LAS PREFERENCIAS ECOLOGICAS y DE LA 
DISTRIBUCION DE ANARTA CORDlGERA (THUNBERG, 

1788) EN LA PENINSULA IBERICA (LEPIDOPTERA, 
NOCTUIDAE, HADENINAE) 
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RESUMEN 

A la luz de una nueva captura española de Anarta cordigera (Thunberg, 1788) (Lepidoptera, NOClllidae, 
Hadeninae) I realizada en la provincia de Guadalajara, se comenta su distribución ibérica y se discuten 
brevemente aspectos ecológicos de esta peculiar especíe, que en la Península Ibérica prefiere biotopos 
húmedos y muy fríos, pero donde no es tirfobionte esrrícra, como ocurre con las poblaciones del cenero 
de Europa. 

INTRODUCCION 

Anarta cordigera (Thnbg., 1788) es un Noetuido 
Hadenino muy bien caracterizado por el color de 
sus alas: negras con una conspicua mancha reni­
forme blanca las anteriores (salvo en los escasos 
ejemplares de la forma ..thioPI Hoffmann, 1893, 
que carecen de dicha mancha), y amarillas con una 
banda terminal negra las posteriores (véase, por 
ejemplo, FORSTER y WOHLFAHRT, 1971: pI. 7, 
fig. 4; MIKKOLA y JALAS, 1977: pI. 9, figs. na y 
nb; CAllE, 1983: pI. 52, fig. 127; KOCH, 1984: 
p. IlI-16, fig. 375; o BERlO, 1985: pI. 1, figs. 1 y 
2). Dicha banda terminal es siempre más estrecha 
que en la especie cercana Anarta myrlilli (Linnaeus, 
1761). Los adultos manifiestan acrividad diurna y 
vuelan en primavera; el ciclo vital es univoItino 
con diapausa invernal en fase de crisálida. las lar­
vas se alimentan de ericáceas, especialmente Vac­
cinium u/iginosfl111 y especies de Ardostaphy/os 
(AllAN, 1949, Y otros; para obrener datos más 
concretos sobre su fenología, biología, etcétera. 
conswtense las obras que se mencionan en la bi­
bliografía y cualquiera de los tratados generales). 
Se trata, por los últimos daros publicados (UFON. 
TAINE, MIKKOLA y KONONENKO, 1987), de un 
endemismo europeo cuya distribución puede defi­
nirse como 'boreo-montana, típica disyunción de 
tipo latitudinal que se observa en un buen núme­
ro de especies europeas y euroasiáricas. 

La relación de esta especie con biotopos de natu­

raleza turbosa ha sido señalada en multitud de oca­
siones (BERlO, op. cit.: 147; FORSTER y WOHL­
FAHRT, op. cil.: 64; KOCH, op. cit.: 456; MIKKOLA 
y JALAS, op. cit.: 72-73; URBAHN y URBAHN, 
1939: 438; ercétera). De acuerdo con los datos re­
copilados y discutidos por MIKKOLA y SPITZER 
(1983), las poblaciones centroeuropeas de esta es­
pecie son marcadamente esrenóropas con carácter 
rirfobiome; es decir, son habitantes exclusivas de 
las turberas, habiéndose puesto de relieve que el 
grado de vinculación con los biotopos de tipo cuc­
boso aumema a medida que se consideran pobla­
ciones más meridionales. De ello se deduce que, 
en principio, las ibéricas deberían manifestar esta 
vinculación en grado especialmente acusado. Una 
nueva captura en una localidad que no se ajusta a 
esta hipótesis y que amplía el área conocida de A. 
codigera en nuestra Península, y la consideración 
crítica desde UD pUntO de vista biocenológico de 
las citas bibliográficas anteriores, DOS ha movido a 
redactar estas líneas, donde se discute brevemente 
el carácter ecológíco de la especie en cuestión y se 
revisan las menciones bibliográficas anteriores. 

MATERIAL Y METODO 

El ejemplar que ha motivado este trabajo es por­
tador de los siguientes datos: GuadaJajara, Buena­
fuenre del Sistal-Olmeda de Cobeta (30TWL61), 
1.000 ro, 1 hembra, LO-V-1987 (M. Ortiz leg. et 
cM., J. L. Yela con! det., genit. pr..p. J. L. Y.90, 
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1590), Yestá depositado en la colección de M. Ot­
riz (Guadalajara). La discusión ecológica subsi­
guiente se basa en el cotejo de los datos de la bi­
bliografía con las observaciones referidas a vegeta­
ción y a otras características ambientales efectua­
das por los autores en el lugar de captura del men­
cionado ejemplar y de los restantes citados de 
nuestra Península. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Anarta cordigera es, como se ha señalado, un ele­
mento europeo boreomontano. Algunos autores 
(KUSDAS y REICHL, 1978; MIKKOLA y SPITZER, 
op. rif., y otros) hacen cierto hincapié en que esta 
especie, como corresponde a su carácter relíctico, 
tiene unas preferencias ambientales en líneas ge­
nerales bien definidas, a diferencia de muchos Otros 
Noctuidos, que suelen ser bastante eurítopos. En 
Escandinavia y en enclaves alcicudinales de los Al­
pes ocupa canto praderas montanas y subalpinas 
húmedas, siempre verdes, como turberas, mientras 
que en el Cenero y Sur de Europa ha sido mencio­
nada casi exclusivameme de ambiemes de tipo tur­
baso. Respecto a sus exigencias microambientales 
puede catalogarse, según los datos de la bibliogra­
fía mencionada, como elemento psicrófllo y, en re­
lación con sus requerimientos de humedad am­
biemal, en líneas generales mesófllo o moderada­
meme higrófUo. Las poblaciones meridionales apa­
recen siempre en situaciones de humedad ambien­
tal algo elevada y fuerte conrinentalidad, lo que 
implica latgos y rigurosos inviernos; como ya he­
mos mencionado, de los datos aporcados por MIK­
KOLA y SPITZER (op. cit.) puede inferirse que de­
berían ser, a! menas en principio, tirfobiomes. lo 
que no concuerda del tOdo con nuestros dacos. 

A (()f'digera se conoCÍa de la Península Ibérica úni­
camente de ciertos Runtos de la provincia de Te­
fUel, en el Sistema IHérico meridional, en concretO 
de La Losilla en A1batracín (30TXK37) y Alcalá 
de la Selva (30TXK97) (ZAPATER y KORB, 1892: 
134; WEISS, 1920: 75), localidades del piso bio­
climático supramediterráneo de inviernos duros; , 
de Broncbales (30TXK28) (CALLE Y BLAT BEL­

TRÁN, 1977: 31), lugar petrenecienre al horizonte
 
superior del piso supramediterráneo y característi­

, camenee frío y húmedo; y de un barranco cercano
 
a A1barracín, a 4 km de dicha localidad, en direc­

ción a Rayuela (30TXK37) (REDONDO, 1990:
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133, y como pers. de este autOr). Estas menciones 
represeman las más meridionales del área global 
de la especie (véase LAFONTAlNE et al., op cit.: 940). 
La referida cita de WEIS (op. dt.) fue imerpretada 
erróneamente por CALLE (op. cit.: mapa 127), 
quien la Indica como capturada en un punto de 
Tarragona que coincide con San Carlos de la Rá­
pita; en efectO, Weis señala A. (ordígera de la (~Ra­
bita), pero éste DO es sino un topónimo más de 
((La Losilla), lugar de AlbarraCÍn de donde ZAPA­
TER y KORB (op. cit.), como se ha indicado, habían 
mencionado previamente la especie, y de donde 
ZERNY (1927) recoge tanto la cita de Zapater y 
Korb como la de Weiss (véase también REOON­
DO, op. cit.). LAFONTAlNE et al. (loe. cit.) transcri­
ben la información ofrecida por Calle; consecuen­
temente, en ambos mapas hay que eliminar el pun­
to que corresponde a Tarragona. En la Figura 1 de 
este trabajo se señalan los lugares de la Península 
Ibérica, de donde se conoce actualmente A. (or­
digera. 

En Btonchales y Alcalá de la Selva exiSten algu­
nos enclaves de características turbosas, los típicos 
«uemedales». por lo que la presencía en dichas lo­
calidades de A. cordigera sólo tiene de particular lo 
meridiana! de su situacíón. Sin embargo, La Losi­
lla y el barranco en dirección a Rayuela, en AJ­
barradn, se enmarcan en un ambiente bastante di­
fereme; en La Losilla, sobre sustrato fundamental 
de margas, areniscas y calizas varias de origen ju­
rásico, la vegetación actual consiste en agrupacio­
nes propias de las diferentes etapas de sustItución 
de las series de los encInares basómos casteHano­
maestrazgo-manchegos fJunipero thuriferae-Querceto 
rotundifoliae sigmetum), de los quejigares meso-su­
pramediterráneos basómos cataJanomaestrazgo-a­
ragoneses (Violo-Quercelo laginea< sigm.), de los sa­
binares supramediterráneos maestrazgo-ibérico-al­
carrañas (Junipero hemisphaerico-thuriferae sigm.) y 
en pinares pseudodisdimácicos de Pinus sy/vestris 
(véase RIvAs-MARTÍNEZ, 1987), ptedominando en 
el mencionado barranco en dirección a Rayuela las 
sabinas, con algunas encinas en grupos más bien 
dispersos. En el sorobosque de encinares, quejiga­
res y determinados pinares abunda la gayuba, Arc­
tostaphyllos crassifolia, que debe ser la planta nucri­
cia de A. cordigera; sin embargo, y aunque algunos 
enclaves de ciertas vaguadas y hondonadas pueden 
permanecer encharcados durante buena parte del 
año, no existen en estOs dos puntOS formaciones 
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Fig. 1. Distribución ibérica de Andrld cordigerd (Thnbg.). Los círculos indican las localidades donde se ha colccrado. 

.-L.......• __• ,
~ 

1/ IJ 9" O- ~.' U "'-;011 S 

análogas a las de los tremedales de Bronchales o 
Alcalá de la Selva. En Buenafueme de Sisea! ocurre 
otro tamo; encinares y quejigares se entremezclan 
con formaciones arbustivas propias de sus etapas 
seriales y. en el ambiente más húmedo que se crea 
en el valle del río Tajo, con determinadas asocia­
ciones de herbáceas mesófdas. Pero tampoco en es­
te lugar existen verdaderos rremedales o formacio­
nes análogas. 

CONCLUSIONES 

La presencia de (ierros cáxones vegetales psicrófi­
los, tanto en Albarracía como en Buenafuente, co­
mo es, por ejemplo, la sabina albar Umziperus th/t­
ri/tra), el hecho de que tanto La Losilla, el barran­
co en dirección a Royuela y el lugar de captura de 
A. c()Ydigera en Buenafuente sean enclaves modera­
damente húmedos, y la ausencia de verdaderas tu­
beras o rremedales en dichas localidades apoya la 
hipótesis de que este Noctuiq,o debe ser exclusivo 

_ 

en la Península Ibérica de bioropos muy fríos y 
más bien húmedos, pero induce a pensar que no 
debe ser [irfobionte (habitante exclusivo del am­
biente de las turberas), al menos en nuestra Pe­
nínsula, sino propio de vaguadas húmedas donde, 
como sotobDsque de las formaciones arbóreas do­
minantes, exista Aretostaphyllos crassifolia; la espe­
cie parece no existit en otras localidades montanas 
ibéricas con ambientes en principio favorables pe­
ro en las que falra ArCloslaphyiioJ. 

COMENTARIO FINAL 

A la luz de los datos expuestos, una posibilidad 
que no debe descartarse, y que ayudaría a explicar 
el peculiar comportamiento ecológico de las po­
blaciones españolas, es que el taxon propio de 
nuestro país fuera específicamente diferente del 
resto de Europa. La genitalia examinada U. L. 
Y. 90, 1590), que corresponde al ejemplar de Bue­
nafuenre del Sisral, difiere algo de la de ejempla­
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res escandinavos de A. cordigera. El análisis de ma­
yor número de genitalias de individuos ibéricos es 
necesario para poder asegurar la posibilidad aquí 
enunciada; es conveniente, asimismo, estudiar 
comparativamente el ciclo biológico y la morfolo­
gía de los estados preimaginales de eiemplares de 
ambas procedencias antes de emitir opiniones al 
respecco. 

SUMMARY 

On the basis of a new Spanish capmte of Anarla cordigera (Thunberg, 1788) (LepilÚiplera, Noauida., Ha­
deniruu), made in the province of Guadalajara, its Il::ierian distribution is cornmented upon and sorne 
ecological aspects of this peculiar species are briefly discussed. It is poinced out that in the Iberian Pe­

.... ·1
ninsuJa AnarJa cordigera lives in hurnid and very cold biocopes, but it acts nor as a stricdy rhyrphobiom·1 
species as ic occucs with the Centcaleuropean populations. 
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